
LA ESCUELA 

]CA:\" )IA:\"CEL BO'.\IFAZ 

la una de la tarde estaba ya lleno el an­
dé_n de la Estación Central ~el Ferro-Ca­
rril del Este. -- Sobre los neles descan­
saba la larga fila de wagones y zorras 

que habian de conducir á aquella multitud hasta 
las cuchillas del otro lado de Toledo, en que está 
trazado el plantel del pueblo Joaquín Suarez, fun­
dado por el infatigable Pi ria. 

Dada la voz de tomar posesión de los asientos, 
se precipitó la multitud como una avalancha, 
asaltando los wagones por todos lados, á pesar de 
los esfuerzos de Piria para reglamentar la subida 
y fiscalizar á los paseantes á fin de expulsará los 
que solo van con el objeto de pasar un dia de 
campo, sin la más remota intención de comprar 
ni una vara de tierra. 



SA ,SÓ:-- CARRASCO 

En pocas minutos quedó la mercancía humana 
estivada dentro de aquellos vehículos, y sonada 
la hora de partida, y dada la señal, empezó la lo­
comotora á desentumir con pausados movimien­
tos sus músculos de acero. Fsssch .... Jsssch hace 
el vapor escapando por entre las junturas de l ace­
ro; la chimenea lanza, como disparada de un ca­
ñón, una pelota ch: humo, luego otra; y poco á 
poco, empieza á rodar el convoy, len tamente, al 
compás del .Dlt, p.1, t,1, p.1 .... J[ft .... p.i. t.i, f .i, 
con que palpitan los pistones bajo la presión del 
vapor. 

El tren atraviesa primero una parte de la ciu­
dad. y á su tránsito, se pueblan las dos aceras de 
la calle de todas las comadres y pilluelos del ba­
rrio, atraidos por los acordes ele la música y el 
estampido de los cohetes con que Piria festeja la 
partida. 

Después, van raleando las casas, y el tren re­
corre un largo trayecto frangeado á ambos lados 
por las sementeras de las huertas que median de 
J\lontevideo á la Unión. El panorama es magnifi­
co. --Allá atrás, el hacinamiento de casas de la 
ciudad, que ú lo kjos parecen superpuestas unas 
sobre otras por las desigualdades del terreno; á 
la izquierda. la bahía, azul y mansa, poblada por 
barcos y barquichuelos de todo porte; y como 
guardián que á todo vigila, el Cerro, dibujan do 
el perfil de sus empinadas laderas en el fondo 
azulado del horizonte. 

A uno y otro lado de.! la vía. verdea el terreno 
dividido en tableros, cada uno de matiz dis tinto, 
desde el verde vivo y chillón de las lechugas, 
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hasta el oscuro y aplomado de las coli tlorcs. Y en 
medio de todo aquel Yerdor con que la primave­
ra pinta los árboles y tiñe la pradera, sombrean, 
de trecho en trecho, como manchas negras. los 
retazos de tierra preparada por la prolija mano 
del agricultor para recibir la semilla que ha de 
germinar en su seno hasta convertirse en sazona­
do fruto . 

. \ poco rato, vuelwn á apiñarse las casas y des­
aparecen los sembrados. Estamos en la L1nión. 
De un lado se vé el pueblo, dominado por la alta 
cúpula dd mirador del Cokgio: del otro se vé la 
Plaza de toros, como si se hubiese querido hacer 
resaltar el contraste entre la caridad· que am­
para al clesvaliclo, y la crueldad que alimenta los 
instintos salvajes del hombre. 

Trás la Plaza ele toros se empinan las ver­
des lomas del Cerrito, coronada la cima con las 
ruinas ele lo que, en otro tiempo. fué Cuartel Ge­
neral de los sitiadores d e esta plaza. 

El tren sigue su marcha dejando atrás á la 
Unión y sus contornos, rasando, unas veces. la 
llanura, dominando, otras, las hondonadas, mon­
tando sobre los altos teiTaplenes , 6 embutiénd o­
se dentro de los paredones de la cuchilla tajada 
á pico para nivelar la vía. 

Los horizontes se abren por los cuatro lados: 
dilátanse los campos, y la vista abarca una in­
mensa sábana tornasolada con todos los matices 
del verde , y solo interrumpida por algunas casi­
tas dispersas, que se dibujan como puntos blan­
cos á la distancia. 1 lacia el Oeste, la arboleda de 
\'illa Colón forma una franja oscura, sobre la 

s. c. 
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cual se clestaca, atilada como un obelisco. la chi­
menea ele la fabrica ele ladrillos .. \1 ::\ortc, como 
brutando de la cre::-.ta de una loma. surgen las 
torres ele la Iglesia ele las Piedras, mientras que 
al Sud sigue dominando d paisage la silueta del 
Cerro, azulada por las brumas cid horizonte . 

Y la locon1<Jtora si¡,we culebreando por las que­
bradas, dejando trazada su estela en el ambiente 
con los blancos copos dc su respiraciún anhelosa, 
que sc clisud\'en en menuda lluvia. atravesando 
estcnsos trigales que, mecidos pur la brisa, on­
dean com,) si fucscn un mar clc agua verde. 

Después vienen los campos incultos. la prade­
ra natural vestida ele yerbas que perfuman el aire 
con ese olor que no ticne simil: olor á campo, co­
mo decimos los habitantes ele la ciudad, acostum­
brados ¡_"¡ respirar una atmosfera viciada por las 
emanaciones ele los grandes centros . 

• \hora es cuando está lindo el campo, cuando 
todavía el su! no ha dorado el pasto ni achicha­
rrado las tlorcdllas que lo matizan. 

Por entre la apretada yerba que tapiza el terre­
no, se distinguen. en la altura, como una botona­
dura de oro, las llores amarillas ele la manzanilla, 
y en el bajo. al borde ele la cañada que serpentea 
por entre juncos y espadañas, se Yen engarzadas 
en el musgo.como rubies y amatistas, las marga­
ritas rujas y moradas que perfuman aquellos 
contornos con su suave olor ele vcrbena . 

. \1 cabo ele una hora ele camino, la locomotora 
empicza ú contener la respiración, rechinan los 
hierros de los frenos con que se ajustan las rue­
das para disminuir la Yclocidad, y á poco andar 
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se detiene el conrny frente á un degante edificio 
de piedra: es la Estaei6n Joaq uin Suarez. 

Los wagones vomitan en el anden tocio lo qne 
traían en sus amplios vientres, y la multitud se 
derrama por los alrededores, en dirección á una 
casita pintada ele azul que corona la loma. 

Las calles del pueblo, en embrión, estan pavi­
mentadas con cesped, lo que hace suponer que 
el tránsito no es por allí muy frecuente. Largas 
filas de banderolas delincan las manzanas, Yirge­
nes todavía de tocia vivienda, si es que no se 
cuentan tres ó cuatro edificios modestos que ro­
dean la Estación. 

Piria preside el cortejo, que marcha al son de 
la música en dirección á la escuela que va á inau­
gurarse, y los yecinos de aquellos alrededores; 
ginetes en sus caballos, se adelantan á la comiti­
va para presenciar la ceremonia. 

La escuela regalada por Piria es bastante am­
plia y decente. L'na pieza de doce varas de largo 
por seis de ancho, bien ventilada, el piso asfalta­
do, y por techo un cielo-raso que oculta el tingla­
do. Una puerta y dos ventanas se abren al frente 
que da á la Estación, y sobre la primera, esculpi­
do en una chapa ele mármol, se lee: 

ESCUELA 

JU .1 X ;;\/A.XC E L ·B O .Y I F .1 Z 

Presente allí la autoridad escola1·, representada 
por el Inspector i\'acional, el Departamental, y los 
miembros de la Comisión ele Instrucción Pública, 



di<'> principin la cer1.:monia. 1.:ntre¡.:-anclo Piria la 
escritura ele la propiedad ~ las llaYes· del 1.:clitkio 
al Inspector :'\acional, como donacii'in que hacia 
al Estado. clonadón que el señor Ballesteros agra­
deció en breves palabras. prometiendo que una 
\·ez reabiertas las tareas escolares, después ele lus• 
exúmencs de lin ele año, dotaría a la nueya es­
cuela del personal y útiles necesarins para que 
empezase á funcionar. 

En seguida el padrino desi¡.:-nado al efecto,~- de 
euyo nombre no quiero acordarme, dijo cuatro 
paÍabras alush·as al acto. y cnncluyc'i bautizando 
á" la ahijada con el nomb1 e de }11.111 .lfa1111c/ JJ011i­
f.1;, decano de los eclucacionista,-;. 
· El buén Yicjo. que allí estaba. se¡.:-uido de su 
José Cárcamo, especie de Lazarillo ele Tormes 
que hace cuanta traYcsura puede á su amo: el 
buen Yiejo. repito. conmoYido por el acto, no 
encontró m.is palabras para agradecer el home­
naje que se le hacia que recitar una im·ocación 
piadosa al Señor de tocio l() creado. , >_yéndose le 
con respetuoso silencio por todos los presentes. 

Tras de él, trepo el arrapiezo de C:árcamn sobre 
una mesa, y desde allí, con el mayor clcscnfadn. 
recite'> el siguiente acrostico, obra de don Juan 
J\\anuel, y que dice así: · 
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~ ccundo es en recurso:; ~u talen lo 

;,;i edobla su entusiasmo cada día; 
> ncla , recorre, escribe c0n porfia, 
Z o pierde en sus tarc:as un momento. 
() onoeed0r profundo de ¡,u gen le, 
.... nfati~able en t0das sus empresas, 
f/l abe ll eYar á cabo lo que empie,a: 
() rcará en e:;te sitio un pueblu hermoso, 
O cambiará en miseria ,u ri..¡ue,a. 

'¡) rotcjed, orientales. con empeño, 
- ayudad en su empresa a' sin sc~unclo 
;,;i cmatador mcj0r del '-'uern '.\fondo; 
- \' eréis un milagro en sus afane~ 

¡ > h, de las piedras t0scas har.i panc, 1 

Tocólc el turno á Piria , y dij o .... muchas co­
sas. 1 labio de Demóstenes, ae los dioses de la i\li­
tologia, ele la civilización y de la barbarie, y, Dios 
me perdone y le perdone, hasta de los cuarteles 
hablL> el muy atrevido, haciendo votos por verlos 
com·crtidos en escuelas .... ¡Tiene unas cosas es­
te Pi ria .... ! 

.\que!lo fué el punto final de la inauguración, 
que se selló y remojó con abundantes tragos de 
cerveza. 

-.\hora, vamos al grano, elijo Piria, y aprove­
chando la reunión. empezó á preconizar las ven­
tajas de aquella localidad como punto comercial, 
higiénico y ele gran porvenir. 

Distribuyó profusamente entre los concurren­
tes planos del pueblo cuyos solare s iba á vender, 
y explicó en términos claros y convincentes las 
ventajas que reportarían los que comprasen te­
rrenos en· las condiciones á que el los ofrecía. 



--\·oy a Yender los solares , ~ x ele la manzana 
·1 :¡. (!Titaba l'iria. 1-~s la esquina frente ú la e..;cue­
la . ¡\'amos á \·er ! ¡ l'n precio, una oferta! 

--1-"ijense bien, continu.iba: es la manzana nú­
mero ·15· Plano en mano. caballeros. 

Y los caballeros clesdobl.1ban el plano, y pare­
cía que se lo querían devorar con lns ojos, sin po­
cl..:r explicarse cúmo aqud tablen, de damas que 
vcian pintad!) en el papel, poclia representar el 
campo que tenían por delante. 

--Es una esquina magnitica. seguia Yocifcrando 
Piria desde su elevado puesto: el que la comprc, 
puede contar con que tiene asc~urada la fortuna. 
\'amos á n:r, tengo Yeintc pesos ele oferta! .... 
veinticinco! ... treinta pcsos ! ... treinta pesos!. .. 
treinta pcsos! ... ¿nohayquiendérnús? ... Es 
una Ycrgücnza tirar por cste precio un solar tan 
bueno! ... \"amos ú ver,¿ no hay quien cié mas de 
treinta pesos?... Treinta pesos!... treinta y 
uno! ... y uno! ... y uno! ... y dos! ... Treinta y 
dos pesos! .\ clclantc.:, caballeros! :'\n clespcrclicien 
la pichincha de la ocasiún ! TrLinta ~ dos pesos! ... 
y tres! ... y cuatro! ... trcinta ~cuatro! ... trein­
ta y cuatro! ... \·amos. no podemos pc.:rcler ticm­
po ! . . . kngo treinta y ci neo peso!" de oti:rta ! ••• 
¿no hay quien de mas? Treinta y cinco! ... lo di­
go por última vez,¿ no hay quien dé mús de trein­
ta y cinco? ... ¡ Es suyo! 

Y al decir csto, apuntaba con el martillo al úl­
mo postulante que se scparaba del grupo p"ara ir 
á Hrmar el boleto ele compra con toda la proso­
popeya ele quien ingresa cn el n:spetabk gremio 
ele los propietarios. 
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La verdad es que, .si bien Piria exageraba algo 
en cuanto á la importancia real de la localidad, 
no mentía en cuanto á ponderar las condiciones 
de la posición. 

El pueblo Joaquin Suarez está situado á poco 
más de una legua del arroyo Toledo, en una altu­
ra que domina un vasto paisage. 

Al Este, en un bajo, blanquea el pueblo de Pan­
do, á una distancia de un par de leguas escasas, y 
alla á lo lejos, muy lejos, en el horizonte, festo­
nean el azul del cielo los perfiles de las sierras de 
Maldonado y 1\linas, entre las cuales se destaca, 
como un cono aplastado en el vértice, el Pan de 
Azucar, revestido de ese velo celeste desvaído 
en que a la distancia parecen envueltas las mon­
tañas. 

,\1 Sur, sombrean el horizonte los extensos du­
raznales de la granja de don Doroteo Carda y 
los tupidos bosques de eucaliptu s que la cir­
cundan. 

,\1 Norte, se estiende la campiña que muere en 
las lomas cuyas vertientes alimentan el arroyo del 
Sauce; y al Oeste, ondula el terreno en verdes 
cuchillas, sobre las cuales, á pesar de la distancia, 
se destaca el Cerro de ,\lon tevideo en vuelto en 
las azuladas brumas de la tarde. 

El sol desciende entre nubes de gasa blanca 
que á su paso se tornasolan con los cambiantes 
del ópalo, y á medida que baja, n prolongando 
en la pradera las sombras de las matas de cardo 
diseminadas aquí y allá, que resaltan con su co­
lor ceniciento sobre la alfombra verde que las 
rodea. 
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Piria :,;i¡;ue entretanto imperkrríto en SU!; n:n­
tas, lleYando de un ladu para otro la mesa que le 
::;irn: de tribuna para arengar ú la multitud. pe-. 
ro los compradon.:s empiczan .1 ralear en su tor­
no, y, refugiados ckntro de los wa¡;ones. protes­
tan con toda la Yehl'.m..:ncia ck quil'.=n sknte d 
estómago hueco y tiene tfldaYia pur delante una 
hora ck camino para lkgar á la 1111.'.Sa. 

l'or 11n, l'iria se cl,xidc :1 suspender la venta, y 
en ml'.clio cid damorl'.o de los viajeros. emprl'.ndl'. 
el conYoy el rq;rl'.so. 

La naturakza s..: prl'.pa,·a a dormir en mediu de 
una cumpkta calma y sikncio. solo interrumpido 
por el silbato ck la locomotora que chilla repcti­
clamenk para espantar á los animales echados 
sobre la via. 

El trl'.n cruzaba por una hondonada flanqueada 
por dos laderas sombreadas ya por el crepúsculo, 
y en una dl'. las cuaks ::-l'. veían algunas yacas que 
rumiaban tranquilamenk echadas, mientras que 
en su torno triscaban los krnl'.rus. retozando co­
mo chiquill,,s .. \1 pasac la locomotora. las Yacas 
se k,·antan pesaclaml'.ntc. rdirúnclosl'. al paso. y 
los tcrnl'.ros sakn á la carrl'.ra, hacil'.ndo los asus­
tadizos, y sc cletil'.nen en b mitad de la cuesta, 
destacánclosl'. entre tocios·. sobrl'. d fondo oscur•> 
ele! terreno. un torito bragado, semejando la pid 
un retazo ele raso negro cun acuchillados blancos . 
. \ll i estaba parado l'.on la cabcza erguida como 
desafiando d peligro, pcro asi que se aproximó el 
tren. cli,'i un bufido. Jcyanto el rabo,~- arranco á 
la disparada hasta llegar al lomo de la cuchilla, 
dnnclc se planto nucYamcntc, rcYolviénduse con 
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presteza para seguir mirando al tren, que conti­
nuaba su carrera, apurándose para ganar el tiem­
po perdido por el tropiezo de las vacas. 

La vuelta fué más rápida que la ida. .\ntes de 
llegará la L'nión, el sol nos dio las buenas noches 
escondiéndose detrás de Montevideo, que dejo 
de blanquear para quedar convertido en una ma­
sa negruzca, salpicada de un estremo á otro por 
las luces de los faroles. 

Todo fué marchaJ"se el sol. y empezar á brotar 
de entre el pasto esos chirridos indescifrables 
producidos por esos miles ele insectos que hacen 
la vida de tahures, pasándose las noches en vera y 
los días ·escondidos en sus tugurios. Parece que 
la noche, envidiosa ele los himnos con que los 
pájaros acojen el nuevo día, ha querido también 
formarse una orquesta, pero si asi ha sido, es 
menester confesar que sus artistas desafinan de la 
manera más lamentable. 

En el cielo, apar.::cen las estrellas como las lu­
ciérnagas en el suelo: brillan un momento y vuel­
ven á apagarse como si temiesen haberse pre­
sentado ánks de la hora conveniente. Solo 
Venus, aprovechando los fueros que le dá su pró­
xima conjunción con el sol, se atreve á brillar 
como reina absoluta del firmamento. 

F.l tren se arrastra con cautela por entre las 
tortuosas calles de las quintas, y con anclar pau­
sado llega, por fin, á su punto de partida. La no­
che se ha echado encima de la ciudad y sus con­
tornos; e: paisaje se ha borrado todo, y hasta el 
Cerro, que aún allá en Suarez dominaba tudas 
las alturas, ha quedado arrasado por las tinieblas. 
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l 'ero de pronto. como queriendo mostrar que 
lo mismo de noche que de clia vela por la ciudad 
que duerme a sus piés, hace relampaguear la 
tradicional farola, cuyos rayos se proyectan en la 
bahia con surcos luminusus. 

Y ahora. como decia Piria. vamos al grano, 
porque ya es tarde. y el estómago pide algo más 
que paisajes y rutilar ck estrellas.---¡ Pide comer! 
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